
Los «signos» del Reino que llega – 4
Ret iro espiritual para Laicos

v «Manifestó su gloria y creyeron en él sus discí-
pulos (Jn 2, 11)

Juntos cantando la alegría
de vernos unidos en la fe y el amor;
juntos sintiendo en nuestras vidas
la alegre presencia del Señor

Hay una fe que nos alumbra con su luz,
una esperanza que empapó nuestro esperar.
Aunque la noche nos envuelva en su inquietud,
nuestro amigo Jesús nos guiará.

¿Por qué comenzamos este cuarto retiro sobre los milagros de
Jesús, identificándonos con lo que dice esta canción? Porque
uno de los aspectos mayores de la misión de Jesús es, precisa -
mente, la de ser el revelador del rostro del Padre a los hombres
y revelador del misterio del hombre al propio ser humano (GS
22). Jesús ilumina el camino de la vida y alumbra una esperan -
za capaz de sostener nuestro ánimo contra toda esperanza. Los
milagros narrados en el cuarto Evangelio nos llevan a aceptar a
Jesús como el que revela o descubre esa dimensión desconoci -
da e increíble de la existencia humana, que para tantos herma -
nos nuestros permanece oculta y, sin embargo, es imprescin -
dible para alcanzar vida eterna .
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En uno de los anteriores retiros hemos percibido que el
milagro es Jesús ; su presencia entre nosotros es el signo deci -
sivo para caer en la cuenta de que el Reino de Dios ha llegado
a nosotros. Así se desprende de las narraciones de milagros
que recogen los Evangelios sinópticos. El Evangelio según san
Juan añade un matiz importante, que en este tiempo de oración
vamos a considerar.

Según este Evangelio, los milagros de Jesús son «signos»
para sus discípulos, que les animan a ahondar su fe en Jesús y
a descubrir que él ofrece palabras de vida eterna. Así ocurre
desde el primer milagro que narra el cuarto Evangelio: la con -
versión del agua en vino en las bodas de Caná:

No vamos a detenernos, en este momento, en algunos
detalles significativos, como la intervención de María o la cali -
dad del vino que salió de aquellas tinajas. Ahora importa más
que atendamos las últimas palabras del relato: «así, en Caná de
Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifestó su glo -
ria, y creyeron en él sus discípulos» ; Jesús comienza a hacer
«signos», que se van a prodigar a lo largo de los once prime -
ros capítulos de este Evangelio, y los discípulos, que ya han
empezado a seguir a Jesús, creen en él. De modo que, a pri -
mera vista, estos «signos» tienen la finalidad de suscitar la fe.
Pero pronto veremos que lo que hacía falta para entenderlos
era, precisamente, la fe. 

En el cuarto Evangelio, Jesús no acostumbra a llamar «sig -
nos» a sus milagros, sino «obras» o «acciones» a través de las
cuales se pone de manifiesto su
unión radical con el Padre. Después
de este milagro, de la curación del
hijo de un funcionario real y de un
paralítico en la piscina de Bezatá,
Jesús trata de explicarles, en un
largo discurso (que abarca más de
la mitad del capítulo 5º), cuál es su
relación con el Padre: «las obras
que el Padre me ha encomendado
llevar a cabo, las mismas obras que
realizo, dan testimonio de mí, de
que el Padre me ha enviado. Y el
Padre, que me ha enviado, es el que
ha dado testimonio de mí» (Jn 5,
36-37). Es lo que, en los momentos
finales de la Cena, dirá de forma
aún más clara. Cuando Felipe le pide: «Señor, muéstranos al
Padre y nos basta», Jesús responde con rotundidad: «¿Tanto
tiempo estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que me
ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: ‘Muéstranos al
Padre’? ¿No crees que yo estoy en el Padre y el Padre está en
mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi cuenta; el
Padre que permanece en mí es el que realiza las obras.» (Jn 14,
8-11).

«Las obras que realizo dan test imonio 
de que el Padre me ha enviado» 

Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea
y estaba allí la madre de Jesús. Fue invitado también a la boda
Jesús con sus discípulos. Y, como faltara vino, le dice a Jesús su
madre: «No tienen vino.» Jesús le responde: «¿Qué tengo yo con-
tigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.» Dice su madre a los
sirvientes: «Haced lo que él os diga.»

Había allí seis tinajas de piedra, puestas para las purificacio-
nes de los judíos, de dos o tres medidas cada una. Les dice Jesús:
«Llenad las tinajas de agua.» Y las llenaron hasta arriba. «Sacadlo
ahora, les dice, y llevadlo al maestresala.» Ellos lo llevaron.
Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como
ignoraba de dónde era (los sirvientes, los que habían sacado el
agua, sí lo sabían), llama el maestresala al novio y le dice: «Todo
el mundo sirve primero el vino bueno y cuando ya están bebidos,
el inferior. Pero tú has guardado el vino bueno hasta ahora.» Así,
en Caná de Galilea, dio Jesús comienzo a sus señales. Y manifes-
tó su gloria, y creyeron en él sus discípulos. 

(Evangelio según san Juan, 2, 1-11)
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Ahora comprendemos mejor cuál es la intención de Jesús
cuando realiza milagros: dejar ver su unión profunda, en el ser
y en el obrar, con el Padre. A Dios nadie le ha visto, dice el
evangelista Juan al comienzo de su relato, «el Hijo único, que
está en el seno del Padre, él lo ha contado» (Jn 1, 18). Y a este
Hijo lo hemos visto y oído, hemos comido y bebido con él, le
hemos palpado en Jesús de Nazaret, el Cristo. Tal es la expe -
riencia íntima del discípulo creyente para quien los milagros,
antes que demostración o prueba de la fe, son revelación o
manifestación del rostro de Dios.

Sugerencia para contemplar y orar:

v Recordar algunos milagros de Jesús y verlos como signos
que nos manifiestan —revelan— el rostro del Padre. ¿Qué
rasgos de ese rostro de Dios percibo con mayor claridad?
¿Cómo me ayuda esta revelación del rostro de Dios a entrar
en comunión con Él?

Vosotros que escuchasteis la llamada
de viva voz que Cristo os dirigía,
abrid nuestro vivir y nuestra alma
al mensaje de amor que él nos envía.

Vosotros que invitados al banquete
gustasteis el sabor del nuevo vino,
llenad el vaso, del amor que ofrece,
al sediento de Dios en su camino.

Vosotros que tuvisteis tan gran suerte
de verle dar a muertos nueva vida,
no dejéis que el pecado y que la muerte
nos priven de la vida recibida.

Vosotros que visteis ya glorioso,
hecho Señor de gloria sempiterna,
haced que nuestro amor conozca el gozo
de vivir junto a él la vida eterna.Amén.

(Himno litúrgico en la fiesta de los Apóstoles)

«Tú t ienes palabras de vida eterna»

Tanto en los evangelios sinópticos como en el de san Juan
se narra el milagro de la multiplicación de los panes. El núcleo
de la narración es el mismo en todos los relatos, pero en este
del cuatro Evangelio, que venimos considerando, este episodio
milagroso da pie a un conjunto de acontecimientos relevantes
para el proceso de la fe en Jesús.

v Por de pronto, la reacción inmediata ante el milagro no es la
que Jesús pretendía —poner de manifiesto su identidad con
el Padre—, sino que suscita en los judíos un interés utilita -
rista: 

«Al ver la gente la señal que había realizado, decía: “Éste es
sin duda el profeta que iba a venir al mundo”». Pero en ese
profeta no percibían el rostro de Dios, sino el caudillo que
podía sacarles de la situación de sometimiento en la que se
hallaban; eso parece que es lo que Jesús capta, por lo que
«dándose cuenta Jesús de que intentaban venir a tomarle
por la fuerza para hacerle rey, huyó de nuevo al monte él
solo.» (Jn 6, 14-15).

v Cuando vuelven a encontrarse con Jesús, éste desenmasca -
ra sus intenciones y les invita a seguir las pistas que ofrece
esa señal de la multiplicación de los panes:

«Al día siguiente las gentes (...) fueron a Cafarnaúm, en
busca de Jesús. Al encontrarle a la otra orilla del mar, le dije-
ron: “Rabbí, ¿cuándo has llegado aquí?” Jesús les respondió:
“En verdad, en verdad os digo: vosotros me buscáis, no porque
habéis visto señales, sino porque habéis comido de los panes y os
habéis saciado. Obrad, no por el alimento perecedero, sino por el
alimento que permanece para la vida eterna, el que os da el Hijo del
hombre, porque a éste es a quien el Padre Dios ha marcado con su
sello”.» (Jn 6, 22-27).

Los milagros forman parte del regalo de amor que Dios
hace, por medio de su Hijo, al mundo. En ellos se dio opor -
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tunidad a los hombres concretos de una determinada época
histórica de conocer los planes de Dios sobre el mundo. No
se trata del bien material que podía desprenderse de cada
uno de los milagros de Jesús; esto tenía una importancia
totalmente secundaria. El amor de Dios, presente en los
milagros de Jesús, no se cifraba en que los hombres recu -
peraran la salud o quedaran satisfechos de su hambre, sino
en que estos hechos les eran dados como puentes para lle -
gar hasta la fe en el Hijo.

v Pero es duro aceptar que los milagros no tienen utilidad
material inmediata; que sólo son signos de un amor más
grande. La larga discusión entre los judíos y Jesús, que sigue
a este acontecimiento de la multiplicación de los panes, lo
pone en evidencia. Cuando Jesús dice abiertamente: «Yo soy
el pan vivo, bajado del cielo. Si uno come de este pan, vivi -
rá para siempre; y el pan que yo le voy a dar, es mi carne por
la vida del mundo» (Jn 6, 51), la respuesta es decepcionan -
te. No han logrado captar en aquella señal de la multiplica -
ción de los panes la revelación del rostro de Dios, que se
trasluce en la actuación de Jesús: un Dios que se deja comer
para que el hombre tenga su misma vida...

La conclusión a la que llegan muchos de aquellos judíos
entristece al creyente: «Muchos de sus discípulos, al oírle,
dijeron: “Es duro este lenguaje. ¿Quién puede escucharlo?
(...) Desde entonces muchos de sus discípulos se volvieron
atrás y ya no andaban con él» (Jn 6, 60-66).

v Sin embargo, en el verdadero discípulo, en el que cree que
esos signos descubren el rostro de Dios, surge con fuerza la
revelación de quién es Dios y quién es Jesús, su enviado, y
se desborda en una confesión de fe:

«Jesús dijo entonces a los Doce: “¿También vosotros queréis
marcharos?” Le respondió Simón Pedro: “Señor, ¿donde
quién vamos a ir? Tú tienes palabras de vida eterna, y nosotros
creemos y sabemos que tú eres el Santo de Dios.”» (Jn 6, 67-69).

Tú tienes palabras de vida eterna... Nosotros creemos y
sabemos que tú eres el Santo de Dios. He aquí la profunda
realidad hacia la que apunta el «signo» de la multiplicación
de los panes: Descubrir que Jesús proporciona una vida
nueva, superior, indispensable, eterna..., porque él es el
Santo, porque en Él y en sus acciones está actuando el
mismo Dios.

Con esta actitud el cristiano participa en la Eucaristía desde
el principio. Más allá o por encima de la gracia del que la
preside o del fervor comunitario (aspectos que no son en
absoluto despreciables), lo evidente es que el milagro del
pan eucarístico nos pone en comunión con la persona del
que el Padre ha enviado para darnos vida eterna.

Sugerencia para contemplar y orar:

v Actualmente es fácil que muchos se sitúen ante los milagros
con una de estas tres actitudes: de utilitarismo, de escepti -
cismo, de apertura al amor que Dios manifiesta. ¿Cómo me
sitúo yo ante los milagros? ¿Con qué actitud participo en la
Eucaristía? ¿Qué me ha dicho el Señor a través de este reti -
ro?



Jesucristo, Palabra del Padre,
luz eterna de todo creyente:
ven y escucha la súplica ardiente,
ven,Señor, porque ya se hace tarde.

Cuando el mundo dormía en tinieblas,
en tu amor tú quisiste ayudarlo
y trajiste, viniendo a la tierra,
esa vida que puede salvarlo.

Ya madura la historia en promesas,
sólo anhela tu pronto regreso;
si el silencio madura la espera,
el amor no soporta el silencio.

Con María,la Iglesia te aguarda
con anhelos de esposa y de madre,
y reúne a sus hijos en vela,
para juntos poder esperarte.

Cuando vengas,Señor, en tu gloria,
que podamos salir a tu encuentro
y a tu lado vivamos por siempre,
dando gracias al Padre en el reino.Amén.

(Himno litúrgico en la Navidad)

Madre de todos los hombres,
enséñanos a decir: ¡Amén!

Cuando la noche se acerca y se oscurece la fe.
Cuando el dolor nos oprime y la ilusión ya no brilla.

Cuando aparece la luz y nos sentimos felices.
Cuando nos llegue la muerte y tú nos lleves al cielo.


